
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ARCO DE PORTUPEKOLEZE Y CUEVA DE LEZAUNDI 
 

MEDIO MENOS FAVORABLE Y ENTORNO GENÉRICO  

Sendas y pistas de montaña. Zonas de bosque sin traza de camino. 
 

TIPODE 
ACTIVIDAD 

 CONDICIÓN 
PREVISTA 

 DISTANCIA 
HORIZONTAL 

 TIEMPO 
ESTIMADO 

  

Circular  3 estaciones  14,77 km  6:00 horas  
       

COTA  COTA  COTA  DESNIVEL  DESNIVEL 
INICIAL  MÁXIMA  FINAL  POSITIVO   NEGATIVO 

1.020  1.130  1.020  460  460 
 
 

 

M I D E 

2 3 2    3 

 
 

45B-2026 

 11 de octubre 

PUERTO DE LIZARRA 



EN UNA ACTIVIDAD COLECTIVA EL RECORRIDO SE CIÑE A LO ESTABLECIDO POR EL EQUIPO DE RUTA 
Y NO A OTRAS OPCIONES NO PREVISTAS 

 

. 
 

Ruta sencilla con poco desnivel y preciosas vistas, una más de las bonitas rutas desde el puerto de Lizárraga 
que podemos realizar. No tiene ninguna dificultad, aunque como veremos en la explicación de la ruta, hay un 
par de zonas donde el sendero se difumina. Por eso es importante no despistarse del compañero que llevamos 
delante. 

Comenzamos en el amplio parking junto a la venta de Lizárraga. En pocos metros cruzaremos un paso 
canadiense. Nada más pasarlo, abandonamos la pista y giramos a la derecha, subiendo por la ladera de la 
montaña. Lo haremos hasta que en unos segundos nos encontremos con una senda pisada que se dirige hacia 
la cresta de la montaña, nuestro objetivo. Es un tramo tranquilo, sin desnivel, que transcurre paralelo a una valla 
metálica que nos servirá de referencia. Caminamos por el precioso sendero en la cresta de la montaña en 
dirección al arco de Portupekoleze. Hasta que llegamos a la espectacular formación rocosa, las vistas son 
magníficas. Tras disfrutarlo, seguimos por el sendero. Nuestro siguiente objetivo es la cima de Ollide. No tiene 
pérdida ya que tan solo deberemos seguir la cresta de la montaña. Los impresionantes picos rocosos sobresalen 
a cada paso que damos. Uno de esos picos es Ollide, del que descendemos y volvemos al sendero. Vemos otro 
tentador saliente rocoso que ascendemos para disfrutar del paisaje. No es necesario subirlo, pero ya que está 
ahí… Volvemos a la senda y seguimos caminando hacia San Adrián. La pista de gravilla está cada vez más cerca, 
pero seguiremos por la cresta. Unos pocos minutos después, veremos una roca con la marca de San Adrián. 
Tomamos el sendero ascendente hacia la ermita. No tiene pérdida y rápidamente veremos la cima y la ermita 
alzarse frente a nosotros. Desde aquí hay una panorámica preciosa de toda la Sierra de Andía. 

Después de ver el lugar, descendemos hacia la pista monte a través. Poco después de tomar la pista, giramos a 
la izquierda hacia un pequeño bosque para dirigirnos hacia una gran pradera, donde viramos noventa grados a 
la izquierda para adentrarnos en el bosque. Aquí el sendero prácticamente desaparece, por lo que es 
indispensable conocer el lugar. Cruzamos un pequeño tramo de bosque que nos lleva hasta la cueva de 
Lezaundi, la cueva más grande de Urbasa. La rodeamos y nos adentramos en el bosque, donde seguimos unos 
jitos y unas marcas rojas para salir del pequeño laberinto calizo. Llegamos hasta unas bordas semiderruidas 
donde giramos ligeramente a la derecha hacia un camino mucho más marcado que nos lleva a la pista de 
gravilla. A partir de aquí no tiene pérdida, aunque, dependiendo de la hora, podremos optar por seguir por otra 
senda paralela a aquella. 

 

 

EQUIPO DE RUTA:  

 JUAN NORIEGA Y JULIA FERNÁNDEZ 
 

 

PRÓXIMAS ACTIVIDADES  

 
- 18 de octubre                Peña Panda (1.791) 
- 25 de octubre                Peña Saleras (1.778) 
- 1 de noviembre             En torno al Maciédome 
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